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Ya ha pasado un año del terremoto que sacudió Haití, sucedía el día
12 de enero de 2010, cerca de las 5 de la tarde, el país más pobre de
toda América Latina, causando más de 300.000 muertes y más de un
millón y medio de personas afectadas que perdieron sus casas, ense-
res y escasas pertenencias, viéndose desde entonces obligados a vivir,
en el mejor de los casos bajo tiendas de plástico, sin servicios tan bási-
cos como el agua, el saneamiento o la atención sanitaria. Cáritas se
movilizó de inmediato para atender a las víctimas.

El terremoto nos sobrecogió a todos, seguimos cada detalle en los
medios de comunicación, veíamos unas crudas imágenes que nos
mostraban la tragedia y el dolor de un pueblo, que sin embargo, no
pierde la esperanza y sabe cómo luchar. Fuimos especialmente cer-
canos al acontecimiento y lo vivimos con fraternidad y generosidad.
Un año después, Haití se siente agradecido, su Cáritas lo expresaba así
en palabras del subdirector, el Padre Patrick Aris, en su reciente visita a
Salamanca: “soy un testigo de la Iglesia, que ha visto el sufrimiento de
un pueblo, un pueblo que ahora vive una situación de esperanza de
futuro, queda mucho por hacer, pero el pueblo haitiano sabe esperar
y sabe cómo luchar.” Un ejemplo de valentía incomparable.

Un año después de la tragedia
todos seguimos con Haití
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Editorial

EL VOLUNTARIO, 
un artista de lo social

Me llamo Mamen Rivas Vivéns, mi compromiso
social en Cáritas, nació el mismo año que mi
relación personal con quien hoy es mi esposo y
suman ya casi 15 años, entre noviazgo y matri-
monio. Inicié el voluntariado en una casa de
acogida para jóvenes, a la que todos cariño-
samente llamábamos La Casita. Hice el volun-
tariado con la misma ilusión con la que estre-
naba el noviazgo: vital, feliz exultante...
La casita, fue fiel reflejo de todos los destrozos
que causa la sociedad posmoderna, que tira
la piedra y esconde la mano agazapada en
políticas macro económicas de funcionarios
anónimos, epulones de poder y dinero.
Todavía hoy me emociono al recordar a las
personas que conocí allí. Todas ellas víctimas
de lo que hoy se considera exclusión social:
abandono, pobreza, enfermedad. ¡Cuánto

afán¡¡cuánto esfuerzo¡¡cuánto cariño di y reci-
bí! Con el matrimonio, estrenamos nuevos pro-
yectos: personales y sociales. En lo social,
dimos un giro y recalé en Baraka, centro inter-
cultural y de apoyo a los inmigrantes. Allí, ense-
ño a leer y escribir en español y apuesto por el
poder de transformación social de la educa-
ción. Compruebo que, aunque la intercultura-
lidad aporta lo mejor de cada casa, y la diver-
sidad es sinónimo de riqueza para cualquier
país, esta sociedad está falta de chivos expia-
torios. El voluntariado en Cáritas ha contribuido
a modelarme como una persona: feliz, subver-
siva y protestona, capaz de levantar la voz
ante ciertas injusticias propias y ajenas cometi-
das a mi alrededor.

A través de la red Cáritas,
actualmente se han financiado
muchos programas de ayuda
humanitaria, en los cuales se
han invertido más de siete millo-
nes de euros, que han permitido
garantizar las necesidades dia-
rias básicas a más de 350.000
personas afectadas. Todo esto
ha sido posible gracias al com-
promiso y la solidaridad de cien-
tos de miles de donantes anóni-
mos.

Cuando hemos visto cómo todo
el mundo se movilizó para soco-
rrer a los haitianos, nos hemos
dado cuenta de que otro
mundo es posible. La tragedia
ocurrida en Haití ha tocado la
conciencia de muchas perso-
nas y ha demostrado que la
gente sufre con el dolor ajeno.
Como decía el Padre B. Chadic
Serge, director de Cáritas Haití,
“Un desastre deja siempre por lo
menos una lección. En nuestro
caso, pensamos en una página

Haití, cualquier intervención
humanitaria en el país pasa por
escuchar, en primer lugar, cuáles
son las auténticas necesidades
del pueblo haitiano, porque
actualmente hay una diferencia
entre lo que quieren los haitianos
y lo que el Gobierno está en dis-
posición de hacer. Esa misma
distorsión también se produce
"entre la agenda de la comuni-
dad internacional para Haití y la
propia agenda del Gobierno
haitiano y las prioridades del
pueblo de Haití".

Hay que tener presente la situa-
ción de este pueblo antes del
desastre, con la mitad de su
población desnutrida.

Los haitianos, a pesar de una his-
toria plagada de desastres e
injusticias, siempre han logrado
levantarse.

Ahora sueñan con un país dife-
rente, lejos del hambre, la
corrupción y la miseria.

MAMEN Rivas Vivéns,
Voluntaria de Cáritas Diocesana de Salamanca

“Todavía hoy me emociono al recordar a las personas
que conocí allí. Todas ellas víctimas de lo que hoy se
considera exclusión social”.

del Evangelio, de la palabra de
Dios: No hay mejor muestra de
amor que dar su vida para
otros (Juan 15, 13); olvidarse,
abrirse a la miseria y sufrimien-
to.” Esto lo hace posible el res-
peto entre las diferentes Cáritas
e Iglesias locales, y el reconoci-
miento a sus propias culturas,
costumbres, recursos y capaci-
dades. Lo más importante es
escuchar las necesidades y res-
petar sus intereses antes de
actuar, así lo destacaba el sub-
director de Cáritas Haití: “Para
los responsables de Cáritas

“No hay mejor mues-
tra de amor que dar
su vida para otros,
olvidarse, abrirse a la
miseria y al sufrimien-
to”



Cáritas por los derechos de todos

PARA PENSAR...

Los círculos de silencio son
concentraciones silenciosas
que buscan sensibilizar y sensi-
bilizarnos sobre graves situacio-
nes en las que los derechos de
las personas se ven vulnerados.
Esta iniciativa surge para recu-
perar la calle como espacio
de reivindicación y de expre-
sión ciudadana. Hemos olvida-
do que la calle es el espacio
de todos, en el que podemos
hacer visibles que los proble-
mas de la ciudadanía, de
cerca y de lejos, nos afecten
más o menos directamente.
Se trata de una idea que
comenzaron los franciscanos
de Toulouse, en Francia, a fina-
les de 2007, y que reúnen
actualmente en el país a unas
10.000 personas, creyentes y
no creyentes, en más de 120
ciudades una vez al mes.
Estos actos de sensibilización
están fundamentados en el
silencio como:

- Un tiempo de detenerse, de
quedarse inmóvil, de escucha
profunda...
- Un modo de acción que une
a las personas, que fácilmente
serían divididas por las pala-
bras, las ideologías o las creen-
cias.

- Un clamor sin rencor, habita-
do por la esperanza en la fuen-
te de riqueza que existe en lo
más profundo de los seres
humanos.

- Experiencia personal vivida
en grupo. Que convoca y está
al alcance de todas las perso-
nas de buena voluntad, con
independencia de sus creen-
cias, o increencias, políticas o
religiosas.

Cada mes nos reuniremos por
una causa. El día 27 de enero
recordamos el derecho a una-
paz basada en la justicia y la
igualdad de oportunidades.

Alrededor de este tema nos
reunimos más de 70 personas.

En febrero reivindicaremos el
derecho universal a la educa-
ción, que para muchos millo-
nes de niños y niñas en el
mundo es por ahora sólo una
ilusión.

Desde Cáritas Salamanca, os
invitamos a aportar vuestra
presencia silenciosa cada últi-
mo jueves de mes a las 20:00
horas en la calle Zamora junto
a San Marcos.

Alguien dijo...
"La pobreza no es pasar hambre, es no tener acceso a oportunidades".

JORGE NUÑO

"Ser voluntario significa no claudicar ante el persistente anuncio del naufragio de las utopías.
Ser voluntario significa reinventar la solidaridad en forma de itinerario modesto, de camino
vecinal, alejado de las autopistas y de las altas velocidades".

LUIS ARANGUREN



Resumen de estos tres meses

Próximamente...
Febrero: Escuela de Formación Social. Todos los jueves a las 20:00 h, exposición de fotografía y
ciclo de cine en el aula cultural de Caja Duero.
18 de febrero: Concierto solidario Sonatas violín por Alfredo García Serrano. 20:00 h Calatrava.
www.caritasalamanca.org

Una sociedad con valores es una sociedad con futuro.

Deseo inscribirme como socio de Cáritas o hacer un donativo

Nombre y apellidos: ................................................................................................................. NIF: ....................................
Domicilio (vía, número y piso): ................................................................................................ Código Postal: ...................
Población: ................................................................................................................................ Provincia: ...........................
Teléfono: ............................. Entidad Bancaria ....................................................................................................................
Número de Cuenta:  _  _  _  _  -  _  _  _  _  -  _  _  -  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _                   Firma:

Fecha: ......................................... a .......... de .......................................de ................

Si lo deseas, también puedes ofrecer tus donativos en las siguientes cuentas de Cáritas Diocesana de Salamanca 
CAJA DUERO: 2104-0000-18-0001016252 
CAJA MADRID: 2038-9445-16-6000017331 
LA CAIXA: 2100-1263-22-0100515557 

CAJA RURAL: 3016-0114-11-1293770812
BANCO POPULAR: 0075-5701-27-0700786155 
CAJA BURGOS: 2018 0147 04 3000003499.
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COLABORA.- ¡HAZTE SOCIO DE CÁRITAS!

Mensual Trimestral Semestral Anual Una sola vez

Cantidad:......................... €

“Según la LOPD 15/99, le informamos que los datos de carácter personal suministrados serán incorporados a un fichero cuyo responsable es

CARITAS DIOCESANA DE SALAMANCA, cuya finalidad es la gestión de sus datos para la gestión de la donación. Sus datos serán tratados

según el nivel de protección identificado en el Real Decreto 1720/2007. Podrá ejercer los derechos de acceso, rectificación, cancelación y

oposición, acreditando su identidad en CARITAS DIOCESANA DE SALAMANCA, con domicilio en C/ Monroy, 2, 37001, Salamanca.”


